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Léxico - Michael Kühnen 

108 - RICO 
 El Reich es la forma más elevada de organización estatal de la raza aria (véase 
también Estado y ario). En general, imperio significa un orden autosuficiente a 
gran escala que organiza un espacio vital (véase autarquía). Sin embargo, para el 
hombre ario, el Reich también encarna un valor en sí mismo y forma parte de su 
tradición histórica y política:  

El reino encarna el principio del orden, del cosmos ordenado por el hombre, de la 
armonía de la naturaleza y la cultura, y sirve así a la salvación. 

Este principio de orden encuentra su perfecta expresión en la idea del Reich, que 
los pueblos germánicos heredaron de Roma. La idea del Reich forma parte esen-
cialmente de la cosmovisión nacionalsocialista. Sus portadores de poder político 
en el presente son los partidos nacionalsocialistas de Europa (véase Partido Nacio-
nalsocialista Alemán de los Trabajadores). La idea del Reich, tal como se entiende 
todavía hoy, nació en el carácter del pueblo y en la forma de vida del romanismo. 
El Imperio Romano es el punto de partida de la gran tradición imperial europea, 
pues ya en la antigüedad abarcaba grandes partes del espacio vital ario. La desinte-
gración del Imperio Romano -provocada por su decadencia y sellada por el cristia-
nismo- hizo que se dividiera en un Imperio de Oriente y otro de Occidente. Esto 
condujo finalmente a la adopción de la idea de imperio por parte de pueblos siem-
pre nuevos. 

Los griegos (bizantinos) fueron los primeros portadores de la etnia del Imperio de 
Oriente, de la que se nutrieron los árabes y los turcos cuando fundaron sus impe-
rios. Los herederos políticos de los bizantinos fueron los rusos, hasta hoy el pueblo 
más importante del Imperio de Oriente (véase también Eslavos y Unión Soviéti-
ca). 
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Tras la caída final de Roma, los pueblos germánicos, sobre todo su núcleo, los ale-
manes, se convirtieron en los portadores étnicos del Imperio de Occidente, asu-
miendo la tarea del orden supranacional de Europa y fundando así el "Sacro Impe-
rio Romano de la Nación Alemana", el Primer Imperio. 

Las divisiones confesionales y la formación y el fortalecimiento de las naciones 
europeas y sus Estados-nación hicieron añicos el antiguo imperio, que dejó de 
existir bajo el derecho constitucional en 1905 y cuyos restos vivieron en el Impe-
rio austriaco, convirtiéndose cada vez más en un anacronismo, hasta 1918. Mien-
tras que los alemanes se abstuvieron de formar su propio Estado-nación hasta la 
caída del antiguo imperio, la era del imperialismo europeo trajo consigo la com-
prensión de que sólo un Estado-nación fuerte crea las condiciones previas para 
fundar y mantener un imperio. Así, en 1871, los alemanes crearon un fuerte Estado
-nación con el Segundo Reich. Sin embargo, quedó claro que un Estado nacional 
alemán era simultáneamente demasiado fuerte y demasiado débil para Europa: de-
masiado fuerte para que los Estados vecinos y los competidores políticos mundia-
les aceptaran su existencia, demasiado débil para poder hacer valer su derecho a 
existir en contra de su voluntad. Esto condujo inevitablemente a las dos guerras 
mundiales del siglo XX. 

Los dirigentes del Segundo Reich no encontraron ninguna salida a esta tragedia 
político-política y perdieron la Primera Guerra Mundial, aunque a través de su 
alianza con las monarquías austriaca y turca, así como de su victoria en Rusia, lo-
graron casi inconscientemente fundar un nuevo gran imperio, apoyado en el poder 
völkisch del Estado-nación alemán. En cambio, los dirigentes del Tercer Reich hi-
cieron el mismo intento de forma consciente y clara: ¡fortalecer el Estado nacional 
alemán hasta convertirlo en un imperio! La dinámica revolucionaria del nacional-
socialismo apoyó este intento y movilizó por completo a todas las fuerzas völkisch 
de Alemania. Sin embargo, también esta vez la fundación del Reich fracasó a cau-
sa del imperialismo de los adversarios políticos de Alemania. También derribaron 
el Tercer Reich, dividieron Alemania y la sometieron. 

Sin renunciar a las exigencias de la idea del Reich sobre el espacio vital, la autosu-
ficiencia y la soberanía, que son esenciales para la conservación y el desarrollo de 
la especie del pueblo alemán, la comunidad del Nuevo Frente ha sacado conclusio-
nes consecuentes bajo la impresión de la destrucción del Segundo y Tercer Reich y 
se ve a sí misma como un movimiento conscientemente antiimperialista, que ya no 
quiere realizar una nueva fundación del Reich mediante la formación y la expan-
sión de un Estado nacional alemán, sino mediante la revolución nacionalsocialista 
mundial en todo el espacio vital de la raza aria. Con este objetivo, los partidos na-
cionalsocialistas forman un movimiento mundial. 

Al final de esta revolución, el Cuarto Reich venidero abarcará toda Europa en el 
Este y el Oeste, Arabia, Turquía y Persia como un orden mayor supranacional (ver 
también Parsis y Indo-Europeísmo Oriental). En este imperio, todos los pueblos 
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implicados podrán desarrollarse como naciones libres de acuerdo con su especie y 
naturaleza sobre la base de la segregación racial y la higiene racial (véase también 
Libertad). Este Cuarto Reich se unirá con el despertar de la raza aria de los otros 
continentes para formar una comunidad aria de naciones y así completar el Nuevo 
Orden. 

 

109 - REVOLUCIÓN 
Una revolución es la revalorización total de todos los valores en todos los niveles 
de la vida comunitaria; por ejemplo, la revolución neolítica, con su transición del 
modo de vida de cazador-recolector al de agricultor sedentario, o la revolución 
técnica de los tiempos modernos, que en cada caso cambió completamente la vida 
y transformó todos los valores. El nacionalsocialismo entiende la revolución en un 
sentido más estricto como una convulsión en el nivel de la política del poder, que 
luego conlleva una revalorización de todos los valores en todos los niveles, y vin-
cula este concepto estrechamente con el de la decadencia, que debe ser superada 
por la revolución. 

Por lo tanto, el nacionalsocialismo cuenta con tres revoluciones en la historia co-
nocida de Europa:  

Frente a la creciente decadencia del mundo antiguo, la revolución del cristianis-
mo se impuso, situó el concepto de un Dios único y omnipotente y su moral, im-
puesta por los mandamientos, en el centro de todo pensamiento, sentimiento y ac-
ción, y construyó sobre él un orden que duró más de mil años. Sin embargo, el 
cristianismo no pudo aportar una solución al problema básico de la decadencia del 
hombre ario en Europa (véase Ario) -la alienación entre la naturaleza del hombre y 
la cultura-, como reconoció correctamente Nietzsche con toda claridad y agudeza. 
Por el contrario, el dogmatismo del cristianismo suprimió la vida espiritual de Eu-
ropa, impidió la reconciliación entre la naturaleza y la cultura y ahogó cada vez 
más la voluntad de vivir de los pueblos arios que reprimía. 

Frente a esto, la revolución finalmente victoriosa de la Ilustración, que situó al 
individuo, su libertad, autodeterminación y autorrealización, en el centro de todo 
pensamiento, sentimiento y acción, pero fracasó en la tarea de crear un orden esta-
ble sobre esta base y superar la decadencia. - En cambio, con el individualismo de 
la revolución de la Ilustración, la forma estatal de la democracia de tipo occidental 
y el orden de vida del capitalismo liberal surgieron como distorsiones y burlas de 
un orden con el que la decadencia de la raza aria entra en su fase aguda y amenaza 
directamente la supervivencia racial. 

Contra esto lucha la revolución del nacionalsocialismo desde 1918/29 JdF, que se 
afirmó por primera vez en términos de política de poder en 1933/44 JdF, pero que 
fue inicialmente reprimida y aplastada por la reacción en 1945/56 JdF. Sin embar-
go, la revolución nacionalsocialista continuó bajo la superficie de la supresión del 
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poder político y transformó todos los valores de la convivencia humana al situar a 
la comunidad en el centro de todo pensamiento, sentimiento y acción, convirtién-
dose así en el movimiento mundial y en el portador de la voluntad de la raza aria 
(véase también voluntad). El nacionalsocialismo aspira al Nuevo Orden, que re-
concilia por fin naturaleza y cultura y supera así la decadencia. 

Toda revolución política de poder requiere un portador de voluntad política de po-
der -una organización revolucionaria- para luchar, ganar y dar forma al Nuevo Or-
den. Esta tarea fue asumida por la Iglesia católica en el cristianismo y la sociedad 
secreta de los masones en la Ilustración. El portador de la revolución nacionalso-
cialista es el Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Alemán 
de los Trabajadores). 

El nacionalsocialismo y su Nuevo Orden se basan en la idea de la Volksgemeins-
chaft. Esto sólo es concebible con el consentimiento voluntario y la lealtad del 
pueblo. De ello resulta la posibilidad y la obligación para el partido nacionalsocia-
lista de llevar a cabo legalmente la revolución en las condiciones de una democra-
cia funcional de tipo occidental, es decir, de participar en las elecciones como par-
tido en el parlamentarismo y, en el marco de la constitución aplicable, llegar al po-
der. Cuando esto es posible, el Partido Nacional Socialista sigue este camino de la 
revolución legal, que conduce, a través de la reforma del Estado, al Estado Popular 
Nacional Socialista (véase Estado) y, finalmente, al Nuevo Orden. Cuando el or-
den imperante no permite una revolución legal, el partido lucha en la clandestini-
dad y, si es necesario, organiza la resistencia armada (véase Hombre Lobo). 

En vista de la abrumadora decadencia de la raza aria, la victoria de la revolución 
nacionalsocialista es hoy la única alternativa a la ruina, a la muerte racial. Esto 
justifica la inmensa responsabilidad e importancia de la lucha del movimiento 
mundial nacionalsocialista, que está siendo dirigida en Alemania por la comunidad 
de pensamiento del Nuevo Frente para el período de la prohibición del NSDAP. 

  

110 - RITUS 
 El rito es la forma exterior de la tradición y, por lo tanto, un elemento importante 
de cualquier orden tradicional, en el que se convierte, junto con el principio de la 
herencia, en la base de la vida. La decadencia destruye el rito y, por lo tanto, des-
poja a la cultura de su columna vertebral. Esto también ha ocurrido en Europa con 
la creciente decadencia de la raza aria (ver Arios). La recuperación del rito, o su 
recreación, es por tanto uno de los objetivos del nacionalsocialismo en su lucha 
por un Nuevo Orden acorde con la especie y la naturaleza, que restablezca una 
cultura tradicional sobre una base biopolítica consciente (véase también Humanis-
mo Biológico). 

Pero la tradición y el ritual no sólo son piedras angulares importantes del nacional-
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socialismo por razones de comprensión cultural, sino que también son necesarios 
desde el punto de vista ideológico y, sobre todo, organizativo. El nacionalsocialis-
mo no conoce el dogmatismo. Su mensaje, su contenido y su sentido, es la vida en 
toda su diversidad y con sus leyes naturales (ver diferenciación). Así, el nacional-
socialismo es diverso, como el número y la naturaleza de sus adeptos, pero unifor-
me como la naturaleza biológica del pueblo y de la raza cuya voluntad de vivir or-
ganizada representa. Es la idea de la libertad. 

Sin embargo, para no desintegrarse en una multitud de círculos, sectas y tenden-
cias que compiten entre sí, sino para formar el instrumento de un pueblo y de una 
raza en la lucha por la existencia, el nacionalsocialismo necesita el partido. El par-
tido de una tradición de poder histórico y la tradición de un rito inquebrantable. De 
esta manera, la unidad y la fuerza del partido son preservadas en última instancia 
por el rito y llevadas a través de la historia. En Alemania, esto incluye: 

 el compromiso abierto con el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, 
con su programa de partido y con su líder Adolf Hitler; 

 el saludo de la salvación (véase Heil); 

 la camisa marrón del Sturm-Abteilung; 

 la bandera de la esvástica. 

Todo esto y mucho más no son "cosas externas", sino que forman parte de la tradi-
ción y el rito del nacionalsocialismo alemán, del que no se puede prescindir sin 
borrar el propio nacionalsocialismo como fuerza histórica y política. El rito garan-
tiza la supervivencia del partido y es su voluntad colectiva que ha madurado en la 
forma. 
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57. 

 

 

   Durante las elecciones a concejal de Chicago, nuestras peticiones (para ser in-
cluidas en la papeleta) fueron impugnadas por el partido demócrata en el poder. 

   Vinimos de paisano para escuchar las acusaciones y las pruebas contra nuestras 
legítimas peticiones. Los demócratas afirmaron que nuestras firmas eran falsas. 
Ningún ciudadano de Chicago que se precie se atrevería a firmar una petición na-
zi. 

   Yo trabajaba por las noches en una fábrica cercana para poder hacer campaña 
durante el día por el movimiento y además pagar las facturas. Gracias a esta situa-
ción, estaba disponible para nuestro día en el tribunal. 

   Uno a uno, los defensores y los chiflados del partido demócrata subieron al es-
trado y declararon que nunca vieron a nuestro candidato solicitar ni una sola fir-
ma. Todos afirmaron que me vieron a mí, pero nunca a nuestro candidato, y como 
él había firmado (incorrectamente) cada petición del partido, sólo tenían que de-
mostrar que él no había solicitado personalmente las firmas legales, ¡dejando así 
sin efecto todos nuestros meses de trabajo agotador! La cosa pintaba muy mal. 
Nuestro abogado dijo que era mejor que empezáramos a pensar en las próximas 
elecciones. 

   Entonces reconocí por casualidad a uno de los chiflados demócratas. Era nues-
tro capitán de distrito local y nos habíamos encontrado en circunstancias fortuitas.  

   Le dije a nuestro abogado que me pusiera en el estrado de los testigos, porque 
podía probar nuestro caso. Nuestro abogado, incrédulo, así lo hizo. Subí al estra-
do. 

   Expliqué al tribunal cómo había trabajado todos los días durante semanas reco-
giendo firmas legítimas con el candidato de nuestro partido. Cuando llegué a la 
parte de probar mi declaración, la gente empezó a despertar, y nuestros testigos 
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enemigos empezaron a ponerse nerviosos, porque todos me habían señalado. 

   Le expliqué que nuestro candidato y yo habíamos tropezado con el capitán de la 
circunscripción enemiga en un día frío y, como buenos americanos, habíamos in-
tercambiado firmas. Él firmó nuestra petición y tanto nuestro candidato como yo 
habíamos firmado la suya, demostrando así que ambos distribuimos las peticio-
nes. A continuación, presenté una copia de la petición exacta que tenía la firma 
del capitán del distrito electoral. También pude decirles la fecha en que los dos 
habíamos firmado la suya. 

   Antes de que se pudiera hacer una comprobación de sus peticiones, los demó-
cratas retiraron su impugnación y estuvimos en la votación. 

   Lo curioso es que en su mayoría habían acertado, porque nuestro candidato no 
había hecho circular todas las peticiones. Había firmado por error cada una de las 
peticiones que nuestros numerosos soldados habían llevado a la sede, lo que téc-
nicamente las invalidaba. 
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